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Cuando uno tiene una simple fe en Dios, puede alcanzar un
nivel muy grande de conciencia espiritual, ¡un nivel que está
por encima incluso de la gran sabiduría!

Enseña el Rebe Najman enseña: Los judíos son llamados IVRim-
(pasar por encima de) עובר-porque su fe les permite oVeR עברים
todas las dificultades, de todas las sabidurías y pseudo-
sabidurías que encuentran (Likutey Moharan I, 64:2).

El mundo es un puente muy, muy estrecho ¡Lo principal es no
tener miedo! (Likutey Moharan II, 48). La fe nos mantiene
firmes en este estrecho puente de la vida, permitiéndonos
afrontar sus retos y cruzar con seguridad hasta llegar al otro
lado.
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Cuando uno tiene una simple fe en Dios, puede alcanzar un
nivel muy grande de conciencia espiritual, ¡un nivel que está

por encima incluso de la gran sabiduría!

Con la fe, la supervivencia siempre es posible. Incluso si,
Dios no lo quiera, nos llega sufrimiento, siempre podemos
encontrar consuelo en Dios. Esto es posible porque creemos en
Él y confiamos en que todo lo que Él hace, lo hace para
nuestro beneficio final. En cambio, la persona sin fe no tiene
vida. Mientras las cosas parecen ir bien, su vida parece estar
en orden. Pero, como suele ocurrir, surgen dificultades y
penurias, y entonces no tiene a quién recurrir. Al no tener fe
en la que apoyarse, su vida se vuelve muy amarga. La única
manera de superar todos los obstáculos es con fe (Sabiduría
del Rebe Najman #32).

Cuando uno tiene simple fe en Dios, puede alcanzar un nivel
muy grande de conciencia espiritual, un nivel que está por
encima incluso de la gran sabiduría (Sabiduría del Rebe Najman
#32).

 



¿Quién puede afirmar que posee una fe completa? Si una persona
creyera  que  Dios  escucha  cada  una  de  las  palabras  que
pronuncian sus labios, ciertamente rezaría con un tremendo
nivel de concentración e intensidad (Likutey Moharan I, 62:2).
¿Cuántos  de  nosotros  estamos  a  este  nivel?  Por  lo  tanto,
siempre hay espacio para crecer en la fe.

 


